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EL GURA MEDICO. 

Cierta mañana me hallaba yo encerrado con la 
imitación de Jesucristo, cuando sentí que l lamaban á 
m i puerta; abren y entra quien llamaba: era m i p * ' 
trona la viuda, todavía joven. Ya su aspecto me ha
bía admirado y enternecido; pál ida y enjuta, la d e 
tracción se leía en su rostro, y cuando se sentaba en
tra sus dds hijos, los miraba con los ojos tan arrasa

dos de lagrimas, que no "po.dia uno repri imir las 
suyas. 

— ¿Qué qupreis, señora? la dije con acento cari 
ñoso y ofreciendo a una si l la . 

Rehusándola ella se postró á mis plantas entre so
llozos. 

— ¡S r lv sdme , s e ñ o r ! etclamó el la: sois médico 
vuestro semblante revela vuestra suma bondad ; 
me salvareis. 

Quise interrumpirla; mas ¿cómo contener á un 

' infortunada que habla de sus males? E n seguida, la 
pobre muger, entre palabras y suspiros, me contó 
que estaba enferma hacia cu tro años , que tenia dos 
hijos, que había ensayado toda clase de remedios sin 
éxito alguno, .que se sentía desfallecer, y que necesi
taba, queria y debia v iv i r . 

De nuevo se arrojó á mis pies, esclaaiando; ¡ S a l 
vadme! 

Juzgad de mi perplegidad: yo estaba conmovido, 
i turbado por m i l sentimientos contrarios, po r rail 



deberes opuestos. Aceptar e l t í tu lo de médico era 
«na mentira, no tácita, sino espresa: declararle que 
yo no egereia la facultad, era confiar mi secreto á 
U«a fé desconocida, espuerta á tentaciones f amena-
*»s: era esponer mi vida. Mas de no confesárselo, me 
«ra indispensable asistirla. ¿Y cómo habia de compo 
nerme? Yo no sabia jota de medí, iua, ni aun la que 
conoceu todos los párrocos de aldea. H<bía de bur
larme con esos misterios terribles de I» enfermedad 
y de la curación, empleando quizá homieidameute Jog 
secretos de la natu-aleza, y perdiendo á aquella mu
ger por salvarme? Combatido por reflexiones tan 
contrarias, iba á revelárselo todo, y ya me habia le
vantado con este objeto; pero adivinando ella la ne
gativa en mi rostro. ^ . 

— ¡Gallaos, callaos! esclamó tapándose la boca cor. 
las roanos: no pronunciáis que me rechazáis de vos 
Sino me acogéis, lo «cutiré : se apoderará de mí Ja 
desesperación sin remedie alguno. E l primer dia que 
viniste!», al instante que os v i , ifije ¡«Este me cu 
rará!» No me reehac eis ; es Verdad que nada poseo; 
nada puedo daros... pero padezco mucho S i yo f , i c 
ra sola no escucharíais mis súp l i cas ; mas tengo ¡li
jos ¡Oh , brotan lágrimas de vuestros ojos! ¡decis, 
que s í ! . . . ¡Ya me he salvado! 

Y al decir estas palabras me besó la mano con 
del ir io. » 

Me habia vencido: a lemas debo confesarlo , aque» 
l i a muger me trasmi ió su rifga y fatal coufianza. 
Ignoro como l legué á adquirir semejante idea ; pero! 
me pareció que habia allí algo mas que superstición j 
por su p u rte y locura por la mia; y cuando me refi I 
r ió síis padecimientos escuché en sjleucio y obedecí a 
una voz irresistible. 

(Continuará. J 

PISA, 
E L C A M P O S A N T O . 

Entrase en seguida en el Campo Sanio: no existe en 
el universo un rmeon de tierra mas p a t é t i o é impo* 
nente. E l Campo Santo exhala toda la p«esía de la 
muerte de la nada, de la inmortalidad, es el ver
dadero cementerio del cristiano, porque el corazón 
no se angustia a l l i con la desolación que rodea á 
los sepulcios humanos; una duhe y relijiosa melan
colía llena las cuatro galerías fúnebres y hace pen
sar en la muerte sin horror. No rechaza las osamen
tas aquella t i e i i a conservadora, ni permite que el 
gusano se alimente cou despojos moi tales; no; es 
una tierra milagrosa que preserva el cuerpo de la 
fétida corrupción, y que cubierta con uu magnífico 
ve*lo de céspedes y de flores, coquetea en pur..s y 
graciolas ojivas de mármol blanco; es la tierra l le
vada de la iumortal Salem en las galeras de los 
cruzados , el lecho de descanso de h>s hombres 
fuertes que mueren en Dios, y que ha santificado 
los cadáveres de los antiguos caballeros PUauos. 
¡Cuan annoni. so es el nudo de las yerbas, que se 
elevan desde los cuadros d i pensil mortuorio hasta 
las desnudas labores tle las galeii.is! Aseméjase a 
una Salmodia cantada por las sombras de los fina» 
dos, á uu himno sepulcral estrilo en una li-ugua 
que solo api ende el hombre ruando di ja de existir. 
Y ya que ignoramos los misteriosos a r a ñ o s 'le la 
muerte, ya que nos complacemos en las ilusiones 
consoladoras que nos Ocasionan los objetos mal. r ía 
les colocados ame nuestros dél.iles ojos, ceemos 
que vale mas morir en las inmediaciones del Campo 
Santo que en cualquiera otra paft* del mundo. ísí. 
en el A ampo Santo e> animada la muerte, mon viva, 
como dijo uu sabio; eu ei Campo Sanio es verdáde 
rameóte nj. ra y leve la t i . i r . i p,.ra los dichosos 
á quienes cobre. S i al^uu nstiuto de animacioo, si 
alguua chispa de vida anda errante en torno de 
nuestros fnos despojos (secreto oculto en la mente 
de Dios; el Campo Santo putde ofrecer en su re 
« o t o ameno iu. . i ísimos consuelos á esa sombra que 
sobrevive a nuestro cuerpo. 

No ha decoiaüo el genio de la re l i j iony del arte 
aquellos claustres venerados por complacer á los 
Vivos; los artisus h n aco j 1 ( i ü una inspiración baja, 
da del cielo, porque i o s g r a n d t . s a r t Í 8 l a g s i c n i p r t í 

ü e n e u alguua misión C e l t í s l e q u e e s l a i t d l spuebt ü S ( 

ha legado su nombre á l a historia, ha comerciado* 
con otras naciones, ha tenido los célebres juegos de l 
H i p ó d r o m o , como Olimpia y por ú l t imo á enviado sus 
hijos á la guerra, con la cruz al pecho, para que con
quistasen el sepulcro de Cristo. 

Las ciudades que han vivido de este modo tienen 
derecho a mostrar con orgullo sus profundas cica
trices; Pisa es hoy verde, fuerte y joven; ha i nhu 
mado los cadáveres de sus hijos y sus propias r u i » 
nas; todo lo que de su existencia br i l l a , herido por 
los ayos del sol , es melamcolico sin duda, pero 
también sólido y robusto. Cualquiera cree que su* 
monumentos son de bronce, como las puertas de sus 
templos, porquo allí no se revela la caducidad; nada 
ha envejecido á escepcion de las fechas, olvidad las-
fechas de los sneesos y veréis en Pisa una ciudad 
recien construida que espera pobladores. 

Pisa es bella desierta, introducid en Pisa e l 
pueblo de Liorna y perderá todo su mér i to . La; 
perspecta mas curiosa que ofrece se presenta 4 
Jas do-e del dia, cuando ningún ser viviente atraviesa 
las orilL'S ni los puentes del i r no . Después de pasar 
uno de estos úl t imos se entra en una calle que brin
da alguna frescura; nótase en ella movimiento y no 
faltan tiendas abiertas que esperan compradores. Pe
netrase en la eiudad y a l l i reinan el silencio y la so . 
ledad: muchos barrios recuerdan la feudal fisonomía 
de A i x , y particularmente la Piazza de i Cavalieri con 
su enorme estatua, con su palacio de pesada arqui
tectura y con la abundante yerba que crece por todas 
partes. Otras calles, tranquilas y desiertas, preparan 
el ánimo á una repentina sorpresa, porque f isa ha de
positado en el punto mas retirado de su recinto Ios-
cuatro tesoros que encierra; la célebre Campanila, la 
Cúpula, el Bautisterio y el Campo Santo. Toda la vida 
del cris'i&no está en ellos: la Campanila se inclina so-» 
bre la ciudad para llamar al Neófito, el Bautisterio l e 
recibe para hacerle cristiano, la Cíipwía se abre para 
santificar su adopción, y el Campo santo para sepultar 
sus despojos mortales. 

á cumplir ciegamente. Recibieron orden de embe- 1 

(lecer un purgatorio de espiacion con 1 todo lo que 
las artes encierran de mas imponente, á fin de ad
ministrar el bálsamo d a l a paciencia á las almas 
que esperan en la tumba la hora tardía de su 
emigración, y realizaron la obra dn tan maravillo 
sa arquitectura para su al ivio y no para nuestro 
recreo. E l mármol griego ha adoptado a l l i Ja for
ma de la ojiva cristiana, y Cimabue con su di 
vino pincel ha injerido en sus vetas el secreto 
de una vida imperecedera: l legó de Constantinopla 
el artista Florentino, trazó el primer fresco del 
Campo Santo y escribió el frontispicio de éste l ib ro 
inmenso; cada pajina »¡s un reflejo de la Biblia; 
aparecióse después un pastor, cubierto con un saao 
de pi«4 de oveja, un hijo del Arno, el M e 
sías del arte italiano, Giotto, cuya mano era tan 
diestra como bello su rostro (1) y lanzó el fuego de 
sus primeras inspiraciones sobre los gigantescos 
muros del rlaulro Santo; recogió el pincel de C i m a 
bue, su maestro, y lo le.jó como'el cetro de una glo
riosa dinastía á los hermanos G i d d i , á Orgagua , á 
Simón Memmi , á Spine.llo d' Arezzo, á Beuozzo 
Gozzoli, á Buffamilco , q m acudieron todos con e l 
Evangelio en la mano á materializar en aquellas pa 
pedes todas Jas divinas parábolas, todos los misterios 
de la~i'é, todas las confi inzas que Dios ha tenido con 
el hombre por conducto de los que hablan en su 
nombre. El hermoso cielo de l'isa se encargó de dis
tribuir al c laus t ró la luz y las sombras , eonvir t ién. . 
dose en digno asocia lo de todos los grandes artistas. 
Tintas suaves, doradas, trasparentes, corrieron so
bre lasojira*., soiire los jardines, y en los corredo
res tranquilos , silenciosos _ cercado» de mosaicos 
esparcidos en los sepulcros e n elados. 

Así se concibe el Campo Santo: aquel recinto mor
tuorio es digno de tas viudas y de los hijos de los j 
guerreros que combatieron por libertar el sepulcro! 
de Cristo. La religión es hermana del arte, y siem
pre ha acudido al auX'lio de su hermano. Muere la 
iglesia en flizaneio y la religión envia á Cimabue al 
Campo Santo, y cuando se desploma el trono de L u -
s i in i i . convoca uu gr.m congreso de artistas al rede
dor de los sepulcros italianos .te lo» caballeros ern.-
zados, y el arte reeono ido venga á la religión d é l a s ' 
victorias dé Mahomet segiindo y de Saladillo. * 

Pisa es ur.a ciudad que no debe visitarse segunda 
vez, por mi parte e.4 >y resuelto á no volver á e l la , 
porque temo que se b irren las primeras impresiones i 
que Bit. han caus ido sus monumentos, á fuerza de con- i 
templ-'rlos, y ¡legar al desen untamiento de.tán d u l ' I 
ees i lusione 1 . Es indispensable que el artista atra" ¡ 
viese rápidamente el Campo Santo y que se .vaya á 
vivir lejos de »llí sino le <s dado morir en é l : de 
este modo permanece en 1a memoria la aparición fu
gitiva como el mas agradable de los sueños. | E n aque 
lia hermosísima pla/.a se reúnen en uu pensamiento 
común cuatro edificios religiosos qoe no se pueden 
estudiar bajo el frivolo pretestu de ciencia tnuudaiidj 
allí es preciso ver, sentir y alejarse. 

Las ruinas detienen largo tiempo a l viagero y le 
i . eitan de nuevo á su examen, porque las ruinas son 
un libro abierto en el cu.il siempre hay algo que 
leer, porque cualquiera piedra monumeutaj que se 
d.aploma, esta llena de ideas inédita?, que el artista 
va cogiendo una á una con fervor. Pero a l l í , delante 
de la cúpula de Pisa, no existen ruinas, no hay de-
creititud ; todo es mármol y diamante: los cuatro 
monumentos se levantan á la vez con su magestuosa 
é inalterable fu irza y po serio. 

D spedune de ellos con las manos cruzadas , con 
las lágrimas en los «jos, con el pénsaiiiioiito da no 
volverlos á ver, para verlos sin cesar en mi pensa
miento. 

I'arécemé qu • esta eiudad fue en otro tiempo un 
arr bal de Liorna, pero uu arrabal elegante, indolen
temente árt íst i o que se causó del monótono ruido 
de las cantees, de todo el prosaico estrépito de la 
industria y del agiotage comercial, y se refugió en la 
soledad llevándose su cúpula , su campanila, su 
bautisterio y su cementerio, sagrddc. Pisa es en efec
to una ciudad disgustada del mundo , que se ha re
tirado al campo, una ciudad anacoreta; sm embargo, 

— ¡ - n j : : 

(i) CÜI QUAM RECTA MAJNUS,' TAM FIHT ET FACIES. 

Epitafio dt Giótlo. 

T E A T R O S . 

A las siete de la noche. 
Se dará principio con una gran sinfonía, y con

cluida se ejecutará el drama nuevoj ori j inal , histó»» 
rico y d e c a r á c t . r , en cuatro actos, escrito por don 
José Z o r r i l l a , con el títufo de 

E L C A B A L L O D E L R E Y DON S A N C H O . 

Te rmina rá con un buen baile nacional. 

„ 

Principe, 

A las siete déla noche. 

L A R U E D A DE L A F O R T U N A , 

muy aplaudida comedia en cuatro actos. 

Intermedio de baile nacional. 
Terminará la función c o n u ü divertido "súmete. 

Circo, \ 

A las]siete^y ír.edia de la noche. 

L A G I T A N A , 

gran baile en cinco cuadros. 

Tres Musas. 

A las siete y media de la noche. 

LA SEGUNDA D A M A D U E N D E , 
comedia en tres actos. 

Baile nacional y sainete. 
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